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Dum adhuc ordirer , succidit me. 
Is. Cap. 3 8. 
RAN Madre : cada dia me pre-< 
sentó con mas confianza en es-
te sitio ) porque cada dia me 
infunde nuevos alientos la bon-
dad , con cjue me escuchas. Bien 
conozco , que los motivos , que me traen tan 
trequentemente a tu presencia, son para ti go l -
pes crueles ; y para todos tus hijos materia de 
mucho dolor , y sentimiento : y que aunque 
oigas con gusto elogiar la vida de los que has 
criado en tu seno; es preciso , que sufras pri-
mero la triste noticia de que ya los has perdi-
do. Pero consuélate. Madre afligida; no se mue-
ren los que van á vivir eternamente. Dexa los 
sentimientos para los que , no creiendo otra v i -
da después de esta , juzgan estas perdidas irre-
parables. Tu bien sabes , qual es el soberano 
dominio de la Parca , y que la vida de los hom-
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bres ea este mundo no es mas que una som-
bra 'fugitiva, , que desaparece en un momento. 
Tu bien conoces la fragilidad d j las cosas ím« 
manas ; y que los hombres en el orden de la 
naturaleza no son rnas que corrupción •, que 
en el orden de la fortuna no son mas que va-
nidad , y que por donde quiera , que los mires 
no son mas que ceniza , po lvo , nada. Tu no 
ignoras en fin , que hai un dia fatal para to-
dos los mortales , en que perecerán todos sus 
pensamientos , y en que se descubrirá , que 
hasta la Sabiduría misma se acaba, y es vani-
dad también , como Jo testifica Salomón. Tu 
no lo ignoras: bien lo sabes : pero quisieras, que 
fuera mas duradera la vida de tus hijos, y que 
no lo resonaran con tanta freqüencia en tus o í -
dos las funestas noticias de su muerte. No qui-
sieras que en la flor de su edad , en la prima-
vera de sus años , y quando iban á dar los 
mas copiosos , y sazonados frutos, cortase el 
tronco la sangrienta Parca. No lo quisieras; 
pero quiérelo , pues Dios lo quiere > y dale gra.-r. 
cia>s 
S 
cías,.de que nos traiga tan freqüentemente ¿t 
la memoria estas señales sensibles de nuestra 
mortalidad. 
Yo sí que tenia mas justa razón para 
quexarme : pues aunque es verdad , que mue-
ren tus hijos , que huien mis hermanos , y que 
desaparecen de nuestros ojos nuestros amigos, 
y compañeros ; aunque es verdad que mueren} 
i Porque he de ser yo el instrumento, que te lo 
anuncie ? < Porque ha de ser mi voz el órgano, 
que te lo publique , quando era necesaria una 
boca , que al mismo t iempo, que pronunciase 
el motivo de tu do lor , te lo sazonase de ma-
nera , que fuera menos sensible la amargura? 
Sin embargo, Sabios , yo no quiero que-
xarme •> y en las presentes circunstancias ado-
ro la incomprehensible Providencia de Diosv 
que por los caminos mas ra ros , y por las dis—' 
posiciones menos ordinarias ha quer ido , que 
yo venga también esta vez atraeros a l a me-< 
mori i la temprana muerte de un hijo de vues-
tra Madre , no tanto para que admiréis su vi-i 
da 
d a , como "para que reconozcamos todos , y 
quedemos prácticamente convencidos, que no 
hay edad s:gura , que no hay salud , que no 
hay robustez, ni temperamento , que no pue-
da experimentar en todos los momentos los i n -
sultos violentos de la cruel Parca. Asi que yo 
vengo á acordaros la inopinada muerte de un 
hermano vuestro , que murió en la flor de svi 
edad , y casi en la entrada de su vida : que 
murió en aquel tiempo , en que estaba , al 
parecer ,. menos espuesto á mor i r : es decir: 
en aquel t iempo, y en aquella edad , en que 
libre ya ¿de los accidentes inevitables, y fro-
qíbntes de la Infancia , había l legado á aquel 
grado de fuerza , y de consistencia , en que 
ios hombres empiezan á ser hombres , y "es2 
tan menos espuestos a los asaltos de la muer-
te ; que murió en fin en aquel tiempo , en que 
colocado, ya entre los Sabios de este Augusto 
Cuerpo , empezaba á consolar á unos Padres, 
que le amaban tiernamente •, y que respiraban 
y a , viendo a su hijo tan bien establecido , y 
vien-
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viéndose ellos mismos libres de los cuidados, 
que acompañan necesariamente los progre-
sos inciertos de la educación. Vosotros cono-
céis , que el Joven , de que os hablo , es el 
SEÍOR DON MANUEL ALEXANO VERDUGO , DOC-
TOR EN LA FACULTAD DE LEYES , Y MODERAN-
TE DE LA ACADEMIA DE LA MISMA FACULTAD} 
y Vosotros mismos no podéis menos de cono-
cer, que su temprana muerte , si ha sido sensi-
ble para vosotros > ha sido sumamente doloro-
sa para sus amados Padres. 
A h verdad : i Que sentimiento np se 
apodero de su corazón con la perdida de su 
hijo en la edad mas floreciente ? Y ; que fu-
nesto no fue el dia de su muerte para todo 
este Pueblo , que casi sin libertad concurria a 
mezclar sus lagrimas con las de unos Padres 
o . . . 
tan afligidos! cuyo juste dolor no sedismínuia, 
porque todos los consuelos , á la vista de su 
hijo muerto , eran inútiles , y hacian poca i m -
presión en su profunda tristeza. El pueblo no 
obstante concurria > el Pueblo rodeaba el Fe-; 
re-
t 
retro > y a. la presencia del Cadáver de un J o -
ven , se llenan todos de otra especie de senti-
miento , que llevaba el terror a sus corazones, 
y que , luciéndoles quexar» secretamente de; la 
inconstancia , y de la brevedad de la vida, les 
hacia temer su propia muerte. La lección cier-
tamente'fue terrible : ella huviera sido eficaz, 
si ios hombres no fueran insensatos, y la liu» 
vieran conservado en su corazón. Pero los 
hombres se olvidan con facilidad de estos go l -
pes , conque la mano de Dios hiere á uno so-
lo: i sin advertir , que semejantes accidentes no 
suceden , sino para la instrucción de todos. 
Ellos "se compungen de presente ; pero no se 
instruyen para lo íuturo. Ellos se asustan, yauní 
se enternecen ; pero no se aprovechan de lo 
que ven , para vivir mejor , que viven. Y la 
muerte misma hace en ellos una impresión tan 
ligera , que se borra de su: imaginación , y de 
su espíritu , luego que apartan: sus;oojos 'del 
Cadáver ¿ y los buclvch á. los encaniosrenga-
ñosos del mundo. . ... ;r; v 
Y 
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Y no creáis que hablo solamente con vo-
sotras , almas vulgares, y poco reflexivas \has-
ta los mas Sabios se olbidan de que lo son, 
o no quieren serlo en este punto. Nosotros, Se-
ñor , Nosotros , que fuimos testigos de esta 
temprana muerte , nos hemos hallado en es-
tas tristes disposiciones. Los sentimientos, que 
se excitaron entonces en nuestro corazón fue-
ron tan pasngeros, que podemos decir , que 
solo fueron sentimientos de aquel dia. Noso-
tros hacíamos secretamente reflexiones sobre 
Ja vanidad de las cosas de este mundo , sobre 
la brevedad de la vida , sobre la incertidum-
bre de la muerte. Nosotros estábamos llenos 
de temor , mientras estaba presente el objeto 
triste, que hería nuestra imaginación; pero a-
penas desapareció , desapareció también nues-
tro temor. Y al salir de un espectáculo tan 
instructivo , y tan terrible , en lugar de llevar 
escampada en nuestro corazón la imagen de 
la muerte- 3 para mirar con desprecio las cosas 
de este mundo','1lcmos vuelto á buscar con la 
IO 
misma solicitud , que antes , las cosas de la tier-
ra , y las conmodidades de la vida, cuya va-
n idad, y cuya nada acabábamos de ver con nues-
tros ojos , y aun de tocar con nuestras ma-
nos. 
Gran Dios í i Que infructuosas son para 
Nosotros estas lecciones sensibles , que nos 
dais 1 Pero; que grandes son vuestras misericor-
dias! pues quandoya se havia borrado de nues-
tra memoria la lección , que nos disteis con 
la muerte temprana del Joven Verdugo > que 
nos hizo temblar entonces} disponéis, que se 
renueve , haciendo revivir la misma muerte 
en este d i a , para renovar el terror, y hacer-
le con la repetición mas permanente. Asi que 
el Joven Verdugo , que entonces clamaba des-
de el féretro contra los proyectos de los hom-
bres , repite hoy sus clamores desde el fondo 
del túmulo , y nos dice segunda v e z : hombres 
destinados á morir , yo pensaba algún dia co-
mo vosotros : yo creia , que la muerte no es-
a b a tan á la puerta : }\r armaba proyectos 
• pa-
1 1 
para lo sucesivo , y lleno de íisongeras espe-
ranzas , me prometia ser el consuelo de mis 
queridos Padres en la vejez ; pero yo mismo 
os desengaño ahora de la vanidad de seme-
jantes pensamientos : yo deseo, que aprendáis 
en mi persona: pues vedme a q u i , que quan-
do estaba mas ocupado en texer Ja tela , que 
habiade servirme para una larga v ida ,que yo 
me prometia > la mano invisible de Dios cori-
to los hilos que yo estaba preparando: (Dum adbuc 
ordirer, succidit me. No os olvidéis de esta lección. 
Asi nos habla a. todos este Joven muer-
t o , y sus palabras pronunciadas desde el otro 
mundo , nos descubren bien la necesidad de 
velar siempre *, porque la muerte ha de venir, 
quando menos lo pensemos. Nos descubren 
Ja incertidumbre de nuestro ultimo momento, 
paraquecomo hombres sensatos saquemos de un 
principio tan terrible unas consequencias , que 
sirvan para arreglar nuestra v ida , y para ha-
cer feliz aquel ultimo momento. « Y que conse-
quencias son estas ? Oidlas: Es necesario pensar 
Bz siem-
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siempre en la muerte , porque indubitablemente 
ha de venir. Es necesario estar siempre preparados 
parala muerte, porque no sabemos, quando ha 
de llegar. El Señor Verdugo tuvo bien presentes 
estas reflexiones, la muerte le acometió en lo mas 
florido de su edad , y le encontró preparado: se-
ñal cierta de que su incertidumbre le tuvo siem-
pre vigilante. Vosotros vais á verlo en este dis-
curso. La importancia de la materia pide , que 
prosigáis honrándome con vuestra atención. 
JL/A sentencia de muerte se pronuncia con-
tra el hombre luego que aparece en este mun-
do. El primer paso , qus da es un paso hazia 
la Sepultura ; y como si el vivir fuera para el 
un delito capital i no necesita mas que empe-
zar á vivir , para merecer morir. ¡ Desgracia 
ciertamente fatal , si su Autor le hubiera cria-
do con esta triste necesidad de perecer l Pero 
no lo crio asi. No era este el primer destino 
del hombre. Aquel gran Dios , que le dio el 
ser , animo en el principio su polvo con tío, 
alien-
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aliento de immortalidad , y de vida> y dispu-
so esta obra suya con tal orden , que ninguna 
cosa huvicra alterado su armonia ; y su dura-
ción huviera competido con la duración de los 
Siglos , si el pecado no huviera destruido es-
te orden feliz , y no huviera secado aquella 
semilla de immortalidad , con que Dios quiso, 
que el hombre saliera de sus manos. Pero el 
pecado lo turbo todo , armo todas las criatu-
ras contra el , y empezó a. ser mortal desde 
que empezó a. ser pecador. Asi entró la muer-
te en el mundo por el pecado de un hombre, 
en quien pecaron todos los hombres: y asi na-
cemos todos con la triste necesidad de morir. 
Y como si nos alimentáramos en el Seno de 
nuestras Madres de una ponzoña lenta , trae-
mos todos quando venimos á este mundo, la 
enfermedad mortal que ha de quitarnos la 
vida. j 
Es verdad , que rio es igual ía rhedida de 
nuestros días , y de nuestros destinos: que, los 
unos herederos de las bjüidiciones de los tiem-
pos 
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pos antiguos mueren llenos de d i a s : que los 
otros en el principio de su carrera , y en la edad 
mas floreciente ven abrirse las puertas de su 
túmulo : que otros en fin apenas se presentan 
a la tierra , quando ven acabarse su vida de 
la mañana á la tarde. El momento fatal , y el 
termino señalado á cada hombre es un secre-
to escrito en aquel libro eterno , que solo es 
digno de abrir el Cordero. Nosotros lo igno-
rarnos , y no nos es permitido conocer los 
t iempos, y los momentos, que el Padre celes-
tial ha puesto en su potesdad y aunque sabe-
mos , que han de acabarse nuestros dias ; vi-
vimos siempre inciertos del dia en que han de 
acabarse. Incertidumbre á la verdad , que sola 
debe bastar para no perder de vista nuestra ul-
tima hora pero incertidumbre, que no se por-
que especie de ilusión , no solo no nos hace 
vigilantes , sino que adormece enteramente 
nuestros cuidados , haciendo que estendamos 
nuestras: esperanzas de vivir aun mas alia de lo 
yerisimil. ; Engaño ciertamente lastimoso ! que 
ha-
' i iciendo mirar á la muerte como muy dis-
ante , lleva á los hombres de precipicio en 
precipicio , y los sumerge finalmente en un 
abysmo de delitos , que llegan con ellos has-
ta el termino fatal de su vida ; y que acom-
pañándoles en la hora de la muerte , que nun-
ca creyeron tan cercana , les pone en 'La situa-
ción mas desgraciada , y en el estado mas de-
plorable , sin poder justificar entonces el pro-
fundo olvido , que tuvieron de su ultimo mo-
mento , y viéndose precisados á confesar por 
fuerza; que erraron el camino verdadero: que 
anduvieron unos caminos extraviados, y que i g -
noraron el camino del Señor. ¡ O y que confu-
sión entonces , por no haver tomado las medi-
das de antemano, para no verse sorprehendidos 
en aquel terrible, y espantoso dia! 
Y i habrá alguno tan insensato, que no l o -
me estas medidas? Y ¿ habrá alguno , á quien en^ 
gañe la incertidumbre d é l a muerte , para-¡olvi-
darla? Y i habrá alguno , que no se disponga, 
para evitar un peligro , que le amenaza a todas 
ho-
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horas ? Y i habrá a lguno, que difiera la reforma 
de su vida para un tiempo incierto, y que no ne-
ne en su mano ? Y i habrá hombres tan temera-
r ios , que quieran justificar esta dilación con el 
pretexto frivolo deque son jóvenes, y que la J u -
ventud les promete todavía una larga serie de 
años ?; O hombres engañados por vosotros mis-
mos ! < Hasta quando habéis de ser un abismo de 
contradiciones? < Sois Jóvenes? < Pero no sabéis, 
que la muerte no respeta las edades? ¿ Sois Jóve-
nes ? ¿Pero no conocéis vosotros mismos , que 
la Juventud es la sazón mas temible para Voso-
tros •, y que los excesos, que se cometen entonces 
son acaso los motivos de que se acábela vida en 
los mas floridos años? < Porque murió en la J u -
ventud Adonias, sino por haber sido voluptuo-
so ? i Porque no llegó á la vejez Absalon, sino 
porque la ambición le dominaba? < Porque con-
tó tan pocos años el Principe Sychen, sino por ha-
ber amado excesivamente á Dina? ¿Sois Jóvenes? 
c Y quantos mas Jóvenes , que vosotros han si-
do conducidos á la sepultura á vuestra vista, y 
en 
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en vuestra presencia? ¿Sois Jóvenes?; Ha! i Y que 
feliz seria esta grande Universidad , sí la J u -
vencud fuera un garante seguro contra las sor-
presas de la muerte , y sino viera secarse por 
la tarde las flores, que nacieron por la mañana! 
Ella seria feliz á la verdad ; y Nosotros 
no nos veríamos en la triste necesidad de ha> 
cer correr sus lagrimas tan amenudo , traien-
dola a la memoria las tempranas muertes de 
muchos de sus hijos. Yo mismo no me vería 
•precisado a renovar su dolor, y á hacerla g e -
mir segunda vez con la relación del acciden-
te funesto , que nos junta en este templo, i Un 
hijo joven , que hacia todas sus delicias, y que 
era la esperanza de sus Padres •, un hijo joven, 
cuyas admirables prendas, y preciosas circuns-
tancias os pintara mejor vuestra memoria , que 
mis palabras ; un hijo joven , cuyo mérito le 
iba preparando mucha fortuna , y mucha glo-i 
ría •, no se vio poco ha recivir el ultimo golpe 
de la cruel Parca, quando empezaba á viv ir , d i -
gámoslo asi i y quando podría juzgar como vo*¿ 
G so-
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sobros, que estaba aun muy distante el termi-
no de sus dias ? < No le visteis vosotros mis-
mos desaparecer casi al mismo tiempo , en que 
la Providencia de Dios dispuso, que se senta-
se entre los Sabios ? ¿No le visteis Vosotros mis-
mos conducir á la Sepultura , quando aca-
baba de recibirle en su gremio esta gran M a -
dre de las ciencias ? i O Madre afligida ! La Pro-
videncia te hizo un gran presente en el Señor 
Verdugo ; y como si se hubiera arrepentido de 
habértelo hecho , te lo quitó precipitad x mente, 
no queriendo , que la posesión de un don t/n 
precioso fuese muy duradera. Nosotros no le 
hemos visto , sino para sentir su perdida. 
Pero , Señor , i vengo yo solamente á llo-
rar la muerte del Joven Verdugo ? i No ven-
go yo a hacer un Elogio de su vida ? 1 La tr is-
te memoria de su muerte ha de ocuparme tan-
to , que no dexe algún lugar a. mi discurso, 
para hablaros de é l , y de las virtuosas accio-
nes , con que se preparó para morir > ; Ah Se-
ñores í Apenas puedo fixar mi imaginación so-
bre 
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brc la vida del Señor Verdugo , sin verme pre-
cisado a, mezclar su muerte. Estubieron tan unir 
dos su fin y su principio , que apenas puedq 
tocar lo uno sin lo otro. Y como su tempra-
na muerte , y su fin precipitado causb tanta 
turbación en nuestros ánimos , l lama con 
tanta fuerza nuestra atención , que no nos dexa 
libertad, para divertir de algún modo nuestra pe-
na con la memoria de su vida , que aunque fue 
corta, nodexó de ser admirable , y adornada de 
todo aquello, que hace recomendables a los hom-
bres. 
Acordaos sino de aquellos preciosos diasj 
en que este Joven de veinte y dos años , des-
pués de haber sufrido un examen rigoroso en 
esa formidable Capilla de Santa Barbara, fue 
hecho miembro de este Ilustre Cuerpo de Aca-
démicos , y colocado entre los Sabios de la mas 
grande Universidad del Mundo. Y que á pesar 
de las divisiones, que son tan ordinarias en los 
cuerpos literatos , hallo el secreto de hacer-
se conocer en poco tiempo , y de reunir a fa*» 
Cz vor 
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vor suyo todos los Espíritus. Ni podía menos 
de ganarlos á todos un Joven , C Ü V U mérito 
se aumentaba considerablemente cada di i, Con 
efecto el iba creciendo en edad , y en sabidu-
ría al mismo tiempo •, y los años iban descu-
briendo cada dia nuevos talentos, que ol mis-
mo cultivaba , y perfeccionaba con una apli-
cación , y un estudio infatigable. Asi que en 
el corto tiempo , que viv ió, estiba ya tan ins-
truido , y havia adquirido tanta inteligencia 
en el manejo de los negocios , que los mas 
experimentados no podían dexar de llenarse de 
admiración, viendo á un joven,que en el prin-
cipio de su carrera soscenii , y defendía con la 
madurez , y el juicio de un anciano las cau-
sas mas importantes ; teniendo muchas veces 
la gloria de que tos Jueces mismos le buscasen, 
para pedirle dictamen , y para aprovecharse 
de su decisión en los negocios mas espinosos. 
Honor ciertamente , que excitaría movimien-
tos de orgullo , y de sobervia en otra alma, 
cnie no fuese tan humilde , y tan modesta co-
mo 
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tno la del Señor Verdugo •> pero honor, que no 
los excitaba en la de este joven , a quien los 
honores mismos hacían mas humilde , y no ser-
vían , sino para hacer mas visible su modes-
tia -i pues sin embargo de verse aplaudido , ja-
mas presumió de si mismo , y nunca hizo os-
tentación , ni de sus talentos, ni de otras pren-
das singulares , que recivio de la naturaleza. 
El se confesaba siempre ignorante i y no creia 
ser sabio por el solo titulo de verse coloca-
do entre los Sabios, ni por la recomendación 
exterior de los que le tenian por tal. Pero el 
queria , y trabajaba para serlo , recorriendo con 
sus fatigas el dilatado campo, y el país immen-
so de la sabiduría. Y como si huviera cono-
cido de an^e-mano , que su vida havia de ser 
muy limitada , redimía el tiempo , para usar 
de la expresión de San Pab lo , redimía el t iem-
po , que havia de faltarle después , privándo-
se del sueño , estudiando noche y dia , y en-
tregándose con tan constante aplicación á los 
libios , que fue preciso (picárselos de las ma-
no1; 
1 1 
nos , y privarle enteramente de su uso , y de 
un trabajo tan excesivo , que conocidamente 
le iba quitando la salud. ; O Joven laborioso! 
Tu necesitabas freno, para no perecer en la car-
rera , al mismo tiempo , que otros jóvenes ne-
cesitan espuelas , para avivar su floxedad , y su 
desidia. Mas tu no te detuviste ; y como el 
estudio era tu principal obligación , y aun tu 
pasión dominante , nunca fuiste tan obediente 
á los Médicos, que dexases de darles motivo, 
para presumir , que el estudio te quito la vi-
da, 
Pero dexemos en su opinión a los que 
han pensado de este modo , y digamos sola-
mente lo que es indubitable. Nosotros sabemos, 
que amaba mas los l ibros , que los placeres, 
y que anteponia el estudio á todas las diver-
siones. Y sin que la circunstancia de Doctor 
le ofuscase demanera , que llegase á persuadir-
se , que bastaba serlo , para saberlo todo •, tra-
bajaba sin interrupción , y cuydaba de cum-
plir con exactitud las obligaciones de un hom-
bre 
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brc , que debía por profesión dedicarse al es-
tudio de la Sabiduría. Asi que todo el discur-
so de su corta vida , no fue mas que una se-
rie continua de acciones , y de trabajos de Es-
tudiante. Y sin mezclarse en aquel genero de 
ocupaciones , que suelen tener el primer lugar 
en la conducta de los jóvenes, el Señor- Ver-
dugo , en medio de sus pocos años , y en el 
tiempo mismo , en que no se piensa mas que 
en juegos, y pasatiempos, ya era serio , grave, 
y circunspecto * y ocultaba en el fondo de su 
corazón no se que especie de madurez antici-
pada , que se descubría freqibntemcnte en sus 
conversaciones , y que sorprendió mas de una 
vez a los que trataban con el familiarmente. 
Esta conducta exterior del Señor Verdu-
go nos hacia sacar las mas favorables conse-
quencias, para no dudar de su rectitud inte-
r ior , ni de las inclinaciones secretas de su co-
razón hacia todo aquello , que la Ley de Dios 
ordena, y el Christianismo prescribe. Mas yo 
no quiero ser interprete temerario de lo que 
ocul-
ocultaba en el fondo de su corazón. El co-
razón del hombre solo lo conoce el hombre 
mismo ; y ninguno mas que el penetra sus mo-
vimientos secretos. Sin embargo yo me atre-
vo á pronunciar , que el de el Señor Verdu-
go estaba lleno de rectitud , si considero so-
lamente sus acciones exteriores , que son por 
lo regular un Índice fiel de las virtudes inte-
riores , y secretas. Pero al mismo tiempo no 
puedo menos de gemir , y de lamentarme , de 
que la cruel Parca le haya apartado tan al prin-
cipio de nuestros o jos , privándonos de el , y 
precipitándole en el Túmulo , quando nos 
hada concevir las mas lisongeras esperanzas, 
de que serviria de lustre a esta gran Madre, 
que le adoptó por hijo , y de consuelo á sus 
Padres , que le miraban como el apoyo de 
toda su familia. ; Desgracia ciertamente fatal! 
Que nos llenó a todos de dolor entonces ; y 
desgracia dos veces funesta para nosotros , si 
su memoria no nos hace reflexionar sobre nues-
tra fragilidad , y nuestra nada : y que rodo se 
acá-
acaba para el hombre sino lo que es d igno de 
escrivirse en el l ibro de la vida. Asi que las mas 
bellas qual idades, los talentos , y todo lo que 
¿ac ia ál Señor Verdugo recomendable a los 
ojos de los hombres, todo es n ada , y rodo mi 
Elogio es inútil , s inóds refiero lo que le h i -
zo agradable a los ojos de Dios , y lo que de¡-
be servir de edificación á todos los mortales. 
Por tanto en todo lo que resta de mi dis-
curso solo os hablaré de su muerte , en la que 
se descubrieron las virtudes de su vida ) y n j^ 
es monstraré en adelante al Señor Verdugo, si1-, 
no como un exemplo capaz de persuadir á íos 
liombres ,que todas las cosas de este mundo. 
no son mas que vanidad, y que los yanps¡ proyec-
tos , que forman para lo succesivo, soá : inút i -
les , porque la muerte les domina por todas 
partes, reduciendo á po lvo , y á ceniza^aun s. 
aquellos mismos, que por su edad esfan al pa-
decer mas distantes de sus viólenlos: > y terri-
bles .insultos. . ' r . 
Considerad pues, que Dios, quiere para U 
D ins -
instrucción publica , sacrificar muchas veces 
algunos jóvenes conocidos, y v i s ib l e s ,b por 
sus talentos , ó por su reputación , b por su 
establecimiento : y que Dios les hiere á ellos 
para advertirnos a nosotros. Yo creo , que el 
Señor Verdugo ha sido escogido , para darnos 
una instrucción semejante , y para que apren-
damos con su temprana, pero preciosa muer-
te 4 vivir preparados c o m o e l , para no ver-
tios sorprendidos en aquel ultimo momento, 
€Uya incerticlunibre nos l u c e vivir tan descui-
dados. Y o bien .se , que todos estamos conven-
cidos de nuestra mon ihdad , y de nuestra na -
da , y que estos avisos de la Providencia de -
bían ser escusados para los Chiistianos , que 
saben ciertamente , que la muerte puede sor-
prehenderlos á todas horas; pero si algún go l -
pe de sorpresa fuera necesario á muchos cora-
zones, encantados del amor del mundo , équal 
otro seria mas eficaz , y mas poderoso , que el 
que nos ha dado la Providencia de Dios , po-
niéndonos a la vista , y trayendonos a la me-
mo-
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moría aquel día en que desapareció el Joven 
Yerdugo? 
i O dia amargo ! en que la muerte de Uñó 
solo hizo despertar a. todos los morta les , es-
tendiendose repentinamente por todo este Pue-
blo el estrago que acavaba de hacer en el J o -
ven Verdugo , y haciendo, que se repitiese por 
todas partes con admiración , y como una co-
sa inopinada este terrible golpe de la Parca. 
Volved sino vuestra consideración á aquel fu-
nesto día , y consultad á todos los hombres. 
¿Quien dexó de immutarse entonces ? « Que 
corazón no se sintió interiormente commovi-
do, como si á el mismo le huviera sucedido a l -
gún accidente trágico? Alprimer ruido de una 
fatalidad tan lastimosa todos se consternaron. 
La imagen de la temprana muerte agena , que 
se presentaba á todos con la mayor viveza , y 
que hacia temer a. cada uno la suya propia, 
llevó á muchos al lugar del espectáculo , y nó 
pudieron menos de acompañar con sus lagr i -
mas el dolor de que estaba penetrado el co-
Dz ra-
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razón de los que le tenían en su propia ca-
sa? y que prorrumpían en dolorosos gemidos, no 
tanto por el temor de la muerte , como por 
el amor, que tenían al que moría. Asi era: sus Pa-
dres, sus hermanas, y el Pueblo todo gemía, que* 
xandose de la crueldad de la Parca. Pero en 
vano gimen todos, y se quexan. En vano sus 
Padres , y sus hermanas rodean su lecho, pa-
ra abrazarle tiernamente. Ellos podían decir 
entonces lo mismo, que decía San Ambrosio 
en ocasión semejante: Nosotros le apretábamos 
estrechamente con nuestros brazos; pero ya 
liaviamos perdido lo que teníamos en nues-
tras manos. La poderosa muerte hac ia , que el 
hijo se escapase de entre los brazos de sus Pa-
dres, y el hermano de entre los de sus hermanas, 
dexandoles a todos con el desconsuelo de ver-
le morir sin remedio en la flor de sus dias. 
i O Joven ! < Y devias tu morir tan pres-
to? ¿Y devias tu morir tan precipitadamente? ¿ Y 
la muerte no devia seguir el curso regular 
en tu persona ? i O juicios de Dios incompre-
hen 
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hensibles! Estas terribles mudanzas , y este pa-
so inevitable del tiempo a. la eternidad regular-
mente se hace poco á poco, y la muerte va pre-
parando á los hombres para su ultimo golpe, 
y , aunque no dexó de experimentarse de algún 
modo este orden regular en el Señor Verdugo; 
( porque sus enfermedades le hacían ver no muí 
distante el dia del Sr.), él no obstante no lo creia 
tan cercano , y podemos dec i r , que aquellas 
fuertes expresiones , de que se sirve la Escritura, 
para exagerar la inconstancia de las cosas hu -
manas , la brevedad de la vida , y la incerti-
dumbre de la muerte , fueron literales para el 
Señor Verdugo. El estaba al parecer bueno á la 
mañana , y á la tarde oyb la sentencia de muer-
te. Adoramos , Señor , vuestras disposiciones 
eternas, que á cada paso nos descubren la va-
nidad de nuestros proyectos. 
Nosotros esperábamos referir la historia 
de una larga v ida , llena de quanto puede ha-; 
cer glorioso á un Do&or Christiano. Lo que 
observábamos de presente en el Señor Verdugo, 
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y lo que ha víamos visto en lo pasado , eran pa-
ra nosotros unos presagios felices de lo que se-
ria en lo futuro. El iba a. adquirirse uno de 
aquellos empleos, con que el Rey premia el 
mérito de los hijos de esta gran Madre de las 
ciencias. El iba á adquirirlo •, el lo huviera ad -
quirido , y según nuestras congeturas, huviera 
adquirido otros muchos , y nos huviera dado 
materia , para formar en lo sucesivo una his-
toria muí gloriosa de su vida , si solamente hu-
viera sido mas larga. Pero ella fue corta *, y yo , 
en lugar de referiros la historia admirable de 
una larga vida , me veo en la triste precisión 
de contaros la escena trágica de una pronta 
muerte, que no ha querido apartarse de mi dis-
curso , y que al fin ya me executa, para que 
refiriéndola, como ella ha sido , sirva de lec-
ción á todos los mortales, y reconozca todo el 
mundo , qual seria la vida del Señor Verdugo, 
que estaba tan prevenido contra sus sorpresas. 
A la verdad: la serenidad con que reci-
bió la sentencia de muerte , y las santas dispo-
sicio-
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sk iones , con que se preparo para m o r i r , nos 
hacen conocer las virtudes de su vida , y nos 
descubren , que nada podia igualar la firmeza 
de su alma , prevenida ya de antemano contra 
este ultimo golpe. Su grande corazón desterraba 
el temor , que entonces parece inevitable. No le 
turbb , al parecer , lo que causa tanta turbación 
en los hombres. El oyó la sentencia de muer-
te sin emoción particular ; él la recibió sin tur-
barse , y con todas las señales de un hombre, 
que estaba prevenido para morir a todas horas, 
i Consuelo grande para todos i pero consuelo, 
que nos ha dexado con la tristeza de haverle 
perdido I Y ved aquí con esto solo desvanecida 
la locura de los hombres, y descubierta la va-
nidad de las cosas humanas. Ved aqui a. un J o -
ven , que en lo mejor de su vida desapareció; y 
nosotros, viéndole ya despojado de todo lo 
que le hacía admirable á nuestros o jos , nos 
vemos también precisados á olvidar los vanos 
proye&os, que formábamos de su vida. El aca-
bó para este m u n d o , y baxó á las habitaciones; 
sub-
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subterráneas, y sombrías , para dormir en el 
polvo con los hijos ilustres de esta misma U n i -
versidad , que , a pesar de su larga vida , y de 
sus distinguidos honores , se convirtieron tam-
bien en po lvo , y en ceniza. 
Pero ¿adonde os l levo, Sabios? ib adon-
de me lleva a. mi mi imaginación arrebatada, y 
aun perdida en la obscuridad de estas sombras 
de la muerte? Apartad, os ruego , por un mo-
mento la vuesrra de estos lugares de horror , y 
de vasta soledad , en donde van finalmente a 
confundirse todos los hombres , mirados según 
la parte material , y corruptible del cuerpo; y 
contemplad al Señor Verdugo , según la parte 
espiritual , é incorruptible de su alma, en aquel 
momento , en que iba a separarse de su cuerpo. 
Contemplad , d i g o , á este buen Joven en la 
hora de la muerte ; y , para sacar de un exem-
plo tan extraordinario , la instrucción , que ne-
cesitamos , entremos en una profunda conside-
ración de las misericordias de Dios sobre su a l-
ma h y , si las señales exteriores no nos engañan, 
re-
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•reconozcamos e n esta muer te el misterio cíe It 
gracia de Jesu -Chr i s ro , y d é l a Predestinación 
eterna de sus escogidos. 
Oíd pr imero el suceso de su muerte , y la 
sentencia terrible , que se pronunció contra su 
vida en unas circunstancias , capaces ellas solas 
de abatir qualquiera corazón menos prevenido, 
que el suyo. El se h a l l a b a , á la verdad , far iga-
do de sus ¡nales '•> pero él estaba ves t ido ; pero él 
estaba en pie i él recibió al M e d i c o , que le vi? 
sitaba con el mismo agasajo, y semblan te , que 
sol ía ; y , quando esperaba oír un oráculo , que 
le consolase con a lgún remedio , oye de su -bo-
ca estas palabras mor ta les : Señor Verdugo >Vmc\. 
se muere luego. Es necesario prepararse, i Terr ib le 
sentencia 1 ¡Decreto fo rmidab le I - ¿Que haría, 
al o í r lo un pecador , endurec ido en sus pecados? 
cQuc haría un ambic ioso , l leno de deseos m u n -
danos? i Que haría un vicioso , entregado en-
teramente a l e s placeres, y a los deleytes ? «Qué 
haría en fin , al oir aquella terrible' sentencia, 
un h o m b r e , que nada hubiera trabajado para 
la eternidad ; y , que engañado con la incer t i -
E d u m -
3 4 
dumbre cíe la muerte, dilataba su vida mucho 
mas alia de este tiempo ? ¡ Qué sorpresa para é l ! 
¡Que confusión! i Qué aturdimiento .' ; Qué 
terror! ¿Yo voy á morir? diría él. ¿Yo voy a. 
presentarme en el Tribunal de Dios ? ¿ Yo; que 
nada tenia mas olvidado , que la muerte ? ¿Yo, 
que no pensaba mas que en las delicias de la v i -
da ? ¿Yo voy á morir? ¿ Y y o voyá morir lue-
go? ¿Y sin remedio? ¿Q té haré? Y o no puedo 
dar cuenta a Dios de lo pasado ; á mi me ater-
ra el estado presente de mi vida ; yo no puedo 
esperar, sino un formidable futuro, i Infeliz , y 
desgraciado de mi ! i Qué insensato he sido! Yo 
diferia mi conversión para otro tiempo : este 
tiempo , que yo me prometía , me ha faltado. 
La muerte me h i cogido de sorpresa, y en mi se 
ha cumplido literalmente el O.aculo de la Es-
critura. Yo no puedo menos de gemir ; yo no 
puedo menos de lamentarme; pero mis gemi -
dos , y mis lamentos son inút i les , ellos son los 
preludios de los lloros eternos, que me están 
preparados, i Horrible expectaculo, Christianosí 
Referido solamente atemoriza; pero los peca-
do-
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dores no mueren de otro modo. 
Volved aora los ojos al Señor Verdugo, 
para volver de vuestro asombro. Este buen J o -
ven oyó la sentencia, pronunciada contra su 
vida , no solo sin aquella turbación , y agita-
ción violenta, sino también con una serenidad, 
y una tranquilidad extraordinaria. La gracia de 
Jesu-Christo , que le sirvió para no perder de 
vista este ultimo golpe todo el discurso de su 
vida, le acompañó en este momento, para cum-
plir, y perfeccionar su obra. Vosotros sabéis bien, 
que toda la obra de la salvación de los hombres, 
es una serie continua de misericordias, y de gra-
cias ; pero San Agustin nos enseña : que la bon-
dad gratuita , con que Dios quiere salvarnos, 
se hace singularmente sensible en la primera 
gracia , que nos previene, y en la perseverancia 
final, que nos corona *, dándonos la primera 
gracia, porque quiere, y no reusandonos la 
ultima por un efeóto de su misericordia, y de su 
piedad. Este ultimo momento de la gracia ha 
sido bien señalado en el Señor Verdugo , por 
las marav i l l a s , que Dios quiso que se dcscu-
E Í brie-
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briesen en su m u e r t e , p i r a coronar de una vez, 
todas las virtudes de su v ida. 
Oid pues su ul t imo c o m b ¡ce. Pero revis-
támonos de fuerza , y de valor , p i ra referirlo. 
N o mostremos f laqueza, para referir una ac-» 
cion tan v a l i e n t e , ni contemos con las t imas 
una v i c t o r i a , que debe l lenarnos de alegría. 
O i d , v u e l v o á decir , c o m o tr iunfó este joven 
de si m i s m o , y de i a ¡:>.<errc. Y , para c o m p r c -
hender bien este trinóla; \ observad pr imero, 
q u a m terrible , v íot .-.i-dabic -rkbu ser la muer-
te para el. E l h ib i ,\ pnvvb- .\ v h o s tí ios 
de v ida. El la ib-, a. q a u . i í a su ¡nc¡ i :o ¡.•UCÍJOS 
empleos gloriosos. Ella iba a quitar á su fortuna 
todas les esperanzas. Por otra p ...rtc, ella v ino con 
m u c h a pronti tud ; y podemos decir : que ape-
nas po.Ua veni r con mayor crueldad. Sin e m -
b a r c o , ella encuentra d e p u e s t o , y prevenido 
para el c o m b a t e , al Señor V e r d u g o , q u e , al 
pa rece r , d e b h s o r p r e n d e r s e . La gr •cía, mas 
poderosa que la muerte , ya se havi . i puesto de 
su parte. Ni- la v i d a , ni l i juventud , ni el ínc-
l i to , ni las esperanzas, m q u i n t o dexaba en 
es-
este M u n d o era sensible para él. El sentimiento 
de sus pecados ofuscaba todos los otros senti-
mientos. Y superior en esta parte a. todos los 
que mueren •, que c r e e n , que aceleran la muer-
te , quando se preparan para m o r i r ; el Señor 
V e r d u g o apenas o y ó la sentencia de muerte, no 
piensa sino en disponerse, para que sea.preciosa 
á los ojos de Dios. El h u y e , el se aparta , él se 
r e t i r a , el toma en sus manos una p l u m a , y 
registrando menudamente su i n t e r i o r , y repa-
sando todos los años de su vida en la amargura 
de su c o r a z ó n , escrive el proceso de sus m a l -
dades en un pape l , que humedecia con sus l a -
g r i m a s , al mismo t iempo, que cscrivia. ; O l Y 
que diferente es este alegato de los que fo rmó 
en el discurso de su vida ; en los que siempre 
tiraba á justificar las personas, c u y a defensa to-
maba á su c u i d a d o ! En este u l t imo escrito, que 
forma a. f i v o r de su a l m a , sab iendo , que en la 
presencia del Señor , n i n g ú n mortal se justifica; 
n o solo no disimula los pecados , y los delitos, 
que le hacen reo delante de Dios i sino que los 
o esc u 3re t o d o s , los declara, los escrive con una 
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mano trémula , interrumpiendo muchas veces 
la escritura , para l lorar , y enjugando otras los 
ojos, para escrivir: y borrando freqiien teniente 
los pecados queescr ive, con las l ag r imas , que 
derrama. ; O J o v e n ! Tu miras á la muerte sin 
turbarte , al mismo tiempo, que tus Padres, y 
tus Hermanas están llenos de turbación , obser-
vando desde lejos tus movimientos , y tus ac-
ciones. Ellos gimen , viéndote l lorar; ellos se 
asustan , viéndote escrivir. Ellos en fin se reti-
ran , para que no les oigas ; y para que sus ge -
midos n o exciten en tu persona los sentimientos 
de la naturaleza , y sigas solamente los impul-
sos , y las inspiraciones de la gracia. Ellos no 
pueden sufrir verte á las puertas de la eternidad 
en una edad tan corta. 
Pero consolaos , criaturas afligidas. Lo 
que hade acabarse, nunca puede ser mui du-
radero. "Y advertid , que vuestro hijo , y vues-
t ro h e r m a n o , en pocos años ha vivido mucho 
tiempo : pues , aunque no contarais los traba-
jos ce su vida ; .Hinque no conrarais la freqüen-
c ia , con que se acercaba al tribunal de la pe-
ni-
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nitencia ; aunque no contarais su aplicación 
continua á los excrcicios de piedad ; aunque no 
contarais en fin las enfermedades, con que Dios 
le regaló; solo este go lpe , y las agitaciones, que 
tuvo el corto t iempo, que vivió , después que 
se pronunció contra él la sentencia de muerte-, 
bastarían , para suplir el defecto de una larga 
vida. 
Entretanto vedlc, q u e , después de haver 
estendido su proceso, y descubierto en él sus 
pecados, hasta los mas l igeros, y mas ocultos; 
busca á su J u e z , busca á Jesu-Christo : y este 
Señor se le presenta en la persona de un Min is -
tro suyo. Ponese á sus pies este Joven Christia-
no ; y no permitiéndole el dolor , y las lagri-
mas el uso expediro de la l engua , para decir sus 
culpas; presenta el proceso mismo al Ministro 
del Señor j y con unas palabras mezcladas de 
sollozos, y de suspiros, oprimido por una par-
te de dolor , y lleno por otra de confianza , le 
pide, que en calidad de Juez de su alma , pro-
nuncie la terrible, y definitiva sentencia contra 
un pecador, que lejos de alegar á favor suyo, 
no 
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no presenta mas que la confesión ele sus delitos, 
i Gran D i o s ! ; J u e z Supremo! Inspirad á vuestro 
Minis t ro , ó pronunciad V o s mismo por su b o -
ca una sentencia favoiable . Mas é q u é h a v e i s de 
hacer , s ino usar de vuestras misericordias con 
un h o m b r e , que confiesa con tanto do lo r , y 
con cintas l a g r i m a s , sus miserias? ¿ Q u é h a v e i s 
de h a c e r , sino cumpl i r vuestras promesas eter-
nas? Hombres morta les , que vivís o lv idados de 
vuestra morta l idad , asi socorre Dios en la h o r a 
de la m u e r t e , y hace t r iunf i r de la muerte mis-
ma , a. los que no la pierden de vista en el d is -
curso de su vida. 
Pero proseguid , y veréis el t r iunfo c o m -
pleto. Seguid los p--sos de este m o r i b u n d o , q u e 
c a m i n í á la eternidad : que ya no oye las voces 
de la c a r n e , y de la sangre : que huye de 
todo lo que no es Dios : y que recogiéndose 
d e n - o ele si mismo , pide , que le traigan a, 
Jesu Chrisro. Sus Padres l loran , sus hermanas 
crimen, todos t i e m b l m . El solo mira con se-
r e m ' a d el rerrible'aspecto de la m u e r t e , por -
que le conduce al descanso eterno. Mas él quie-
re 
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re recibir á J e su -Chr i s to : l lama segunda vez 
a su Ministro ; vue lve á recordar le el proceso 
de su vida con el mismo d o l o r , que al p r i n -
cipio : desea oir de su boca palabras de vida 
eterna. Quiere , que le consuele con discursos, 
que le traigan a la memor ia las misericordias 
de Dios. C o n aquellos mismos discursos , que 
los pecadores no oyen en la hora de la m u e r -
te , sino temblando. Los pecadores, d i g o , que 
v iv ie ron olv idados de su u l t imo m o m e n t o , a 
quienes es preciso ir sobrel levando , para ha-
b l a r l e s , y con quienes es necesario usar de to -
dos los artificios de la caridad , y engañarles, 
digámoslo as i , para hacerles acoidar de su sal-
vación. Vosotros lo sabéis , Ministros de Dios, 
vosotros haveis observado en los pecadores m o -
ribundos , que en lugar de consolarse con 
vuestra presencia , vuestra presencia misma les 
llena de desconsuelo , y les aterra , mirándoos 
como a. unos Profetas t r i s tes , y desagradables. 
El Señor V e r d u g o deseaba en la hora de 
o 
la muerte , lo que llena a. los otros de terror. 
El quiere la presencia del Minis t ro i él oye c o -
F m o 
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mo á Padre al que poco ha havia escuchado 
como á Juez . Pero observando , que le traen 
a su Salvador , ya no oye mas que los gritos 
de su alma , impaciente de recibirle; y lleno de 
santos deseos, levanta al Cielo sus ojos mori -
bundos , y fixandolos después en el Señor, que 
se le acerca, le dice en el secreto de su corazón: 
Rompez , Dios m ío , estos restos de mortalidad, 
y estos lazos débiles, que me detienen aun en-
tre las cr iaturas , para que yo , recibiéndoos 
aora dignamente , experimente luego los efec-
tos de vuestras promesas eternas. Y recibiendo 
a Jesu-Christo , empiezan á observarse en el no 
se que agitaciones interiores de su a lma , que 
bien presto se descubrieron exteriormentc con 
admiración de los que rodeaban su lecho. Efec-
tivamente : él toma en sus manos la Imagen de 
Dios crucificado. El le m i ra , él le abraza, él le 
adora , él le habla. Y < quien podrá referir lo 
que él decia ? Todas sus palabras, todas sus ac-
ciones , y todos sus movimientos no respiraban 
mas que amor. Nadatemia mas que haver ofen-
dido á Dios , y este temor avivaba en él la es-
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pcranza en sus misericordias. Y las lagrimas, que 
arrancaba de sus ojos la memoria de sus peca-
dos , no eran mas que unas lagrimas de reco-
nocimiento, y de alegría, porque creia, que esta-
ban expiados por el do lor , y por la penitencia. 
Mas el mal se agrava por momentos : la 
muerte se acerca : el Señor Verdugo lo conoce; 
y con una tranquilidad inalterable p i d e , que 
se le administre el ultimo Sacramento: El lo 
recibe con el mismo conocimiento , que ios 
otros; y los Ministros , que le ungían con el 
Oleo Santo , y los asistentes, que lo observaban, 
no pudieron menos de enternecerse, ai oir las 
palabras afeótaiosas , que salian de su boca, 
quando se hacian con él aquellas Sagradas Ce-
remonias de la Iglesia. Ellos le ven triunfar de 
la muerte ; pero la gracia de Dios, que le acom-
paña , quiere, que triunfe también de si mis-
mo. Ella le infunde un nuevo valor i y superror 
con su asistencia soberana á todas las flaquezas 
de la naturaleza , l lama a, sus Padres , y á sus 
Hermanas , para despedirse de todos , antes de 
separarse de este mundo. Ellos se presentan , él 
Fz se 
se despide, él les dice un á Dios Eterno. Y con-
virtiéndose a. su amado Padre, le habla por la 
ultima vez en estos términos: ¡ O Padre! Yo no 
deseaba vivir , sino para vuestro consuelo , y para el 
alivio de atas mis afligidas hermana1;. Yo no os pido 
otra recompensa , sino que cuidéis de dar sepultura á 
este vuestro hijo , que va a espirar. La ternura de 
este paso se conoce mejor , que se explica. El 
hizo tanta impresión en los corazones, que 
ninguno pudo detenerlas lagrimas. Los Padres, 
las hermanas , todos se retiran a gemir en el 
silencio. El moribundo solo no l lora; la muer-
te misma no le aterra; y aquel momento tan 
terrible para los hombres , no lo era para él. 
La confianza en Dios le an imaba , para perse-
verar constante hasta el ultimo suspiro. ¡ Cons-
tancia derrámente admirable! Fruto precioso de 
la preparación de toda su vida, y que no podia na-
cer repentinamente entre los brazos de la muerte. 
El cede en fin á la violencia del mal : él 
conoce , que está ya pronta la disolución de su 
cuerpo ; él ve ya la muerte en su seno. Y ad-
viniendo ( admirad aora mas que nunca su 
cons-
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constancia ) que todos sus deudos no pensarían 
mas C|ue en llorar , él mismo llama a un Do-
mestico , y con un rostro apacible , y una se-
renidad asombrosa, le dice: Mande V. tocar á la 
agonía en la Parroquia. El domestico le obedece: 
tocan: el moribundo lo oye , sin immutarse. 
v sin la menor señal de turbación. Y recono-
ciendo poco después, que su alma iba á sepa-
rarse de su cuerpo, le llama segunda v e z , y 
segunda vez le dice: Mande V. tocar también cnS: 
Franeisco , porque esto va a acabarse: Ta voy á pre-
sentarme luego en el Tribunal de Dios \ y'poco tiem-
po después murió.... Asi fortificado con los últi-
mos remedios déla Iglesia , lavado con la san-
gre del Cordero, ungido con el Oleo Santo , y 
sostenido con la esperanza de las promesas de 
Dios , cerró los ojos el Joven Verdugo a todas 
las criaturas: durmió, como piadosamente cree-
mos , tranquilamente en el Señor, y su alma 
volvió al seno de Dios, de dondehavk f salido. 
Christianos, y hermanos triios , ved aqui 
como mueren los justos, pero no deben esperar 
morir con la muerte de los justos, los que no 
de-
dexan de v iv i r , como viven los pecadores. La 
incercidumbre de la muerte dcve teneros siem-
pre sobre las armas , para no perderla jamas de 
vista , y para estar prevenidos en todos ios mo-
mentos , para recibir su ultimo golpe. Ninguna 
edad está esenta de un enemigo , que tiene 
jurisdicción en todas las edades. Los Jóvenes 
desaparecen frcqüentemente en 1Q mas florido 
de sus años. El Señor Verdugo murió á los vein-
te y nueve de su edad. Entonces pidió Dios su 
alma. ¡Qual huviera sido nuestro dest ino, si 
lniviera pedido también la nuestra ! Y ¡quan-
ta es nuestra dureza , si un accidente como 
este , que deve llenarnos de terror , y pene-
trar hasta el fondo de nuestros corazones; no 
hace masque aturdimos por algunos momen-
tos , dexandonós poco después tan tranquilos, 
y tan sosegados como antes! Pero este es eí 
estado de casi todos los Christianos. Aturde 
ciertamente la indiferencia , con que se mira 
el dia de la muer te , que indubitablemente 
ha de venir. Es verdid , que es incierto eí 
dia , en que ha de llegar ; pero esa misma 
incer-
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incertidumbre deve aumentar nuestras precau-
ciones y pata que no nos coja de sorpresa. In-
cierto es eí dia de la muerte ; pero muchos 
acaso ya le están tocando : muchos acaso van 
á presentarse luego en el Tribunal de Dios. 
Emplead pues con utilidad el corto tiempo, 
que os resta. Todos los instantes son precio-
sos , para quien no tiene un instante seguro. 
No dilatéis vuestra conversión para mañana, 
porque acaso no havrá mañana para vosotros. 
No os contentéis con deseos vanos , que nun-
ca tienen efecto : ni sigáis en este punto el 
común exemplo de los hombres. Todos quie-
ren vivir mejor , y casi todos mueren , anres 
de haver vivido bien. Ninguno h a i , que no 
desee morir con la muerte de los justos. T o -
dos deseamos esta felicidad : todos nos la pro*-» 
meternos -, pero no queremos trobijar , para 
conseguirla. Nosotros miramos la muerte del 
pecador, que muere en ía colera de Dios, co-
mo un destino terrible ; y no obstante noso-
tros nos vamos preparando semejante destino. 
Este termino fa ta l , este termino horrible de 
la 
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la vida humana ; qual e s , morir en el peca-
do > nos asusta , y nos espanta ; y nosotros 
no tememos seguir el camino , que nos con-
duce á semejante termino. Somos ciertamente 
incomprehensibles. Nosotros decimos freqüen-
temente , que los hombres mueren como han 
vivido ; y no se porque especie de ilusión, 
que nos ciega , nosotros queremos vivir pe-
cadores , y morir justos. Esta es una succesion 
de ceguedad, que pasa de Padres á hi jos , y 
que se perpetua sobre. la tierra con la perdición 
eterna de muchas almas. 
i Feliz el hombre , que abre los ojos con 
t iempo! Y feliz el Señor Verdugo, cuya muer-
te preciosa á nuestros o jos , nos asegura, que 
nunca la perdió de vista, y que fue también pre-
ciosa a los ojos del Señor. Asi sea. 


